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HABITACIONES PROPIAS
Sergei Rachmáninov y William Walton —compositores que supieron del éxito profesional 
tanto como de una cierta minusvaloración crítica— son dos ejemplos de cómo la música del 
siglo XX ha acabado por revelarse como una gran casa que admite muchas moradas. Ra-
chmáninov, postromántico irredento, fue, curiosamente o no tanto, vecino de Schoenberg 
en su exilio americano de Beverly Hills, donde moriría. Walton, dúctilmente asimilable a eso 
que llamamos modernismo1, fue testigo, desde su retiro mediterráneo, de muchas aventu-
ras de esa vanguardia a la que nunca perteneció y que tantas veces termina en la academia. 

WILLIAM WALTON:  
Concierto para viola y orquesta

Este año se cumplen los cuarenta de la muerte en La Mortella, Ischia, de William Walton 
—había nacido en Oldham el 29 de marzo de 1902—, un compositor que contribuyó a la re-
surrección de la música inglesa en el siglo XX desde posiciones que revelan el propio deve-
nir de su contexto2. Façade, en 1921, marca el inicio de su carrera. Una partitura que surge 
de la influencia de la familia Sitwell, la quintaesencia de la excentricidad, pero también los 
introductores —junto con otros— de unas formas vocacionalmente cosmopolitas en la cul-
tura de su país. Façade es la obra de alguien que mira a un cierto modo de arte europeo, 
que arriesga controladamente, y que se sitúa en una onda —bajo la sombra stravinskiana 
también— que tiene que ver con una creación que alcanzará en Francia con Ravel, Satie, 
Poulenc, Milhaud e Ibert, su desarrollo más claro. Walton irá enseguida, y aún con el apoyo 
de los Sitwell, en una dirección más convencional pero no menos propia, hallará su lenguaje 
personal a partir de una enorme maestría en la forma, de un admirable oficio y de un dominio 
de la luz, si se me permite la expresión, que abarca todo el espectro.

1  El concepto es tan engañosamente cómodo como práctico y, a la postre, discutible por su intrínseca 
pluralidad. 
2  Su viuda, Susana Gil Paso, escribió un interesante libro sobre el compositor y ella misma: William Wal-
ton: Behind the Façade, Oxford University Press, 1987. Complemento perfecto, y profusa y maravillosa-
mente ilustrado, es: Humphrey Burton y Maureen Murray: William Walton. The Romantic Loner, Oxford 
University Press, 2002. Como puede verse por la fecha de publicación se trata de un homenaje al compo-
sitor en su centenario, de ahí su descripción desde la misma cubierta como A Centenary Portrait Album.
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La lectura del catálogo de Walton nos lleva por todos los géneros, pero una de las paradas 
obligadas es el capítulo dedicado a los conciertos para solista y orquesta. Escribió tres: para 
viola (1929-1962), para violín (1939) y para violonchelo (1956). Y de su importancia en la profesión 
da idea el hecho de que el de viola lo estrenara Paul Hindemith, Jascha Heifetz el de violín y 
Gregor Piatigorski el de violonchelo.  El concierto para viola y orquesta3, marca la nueva vía, la 
definitiva ya entonces, tan temprano, por la que discurrirá sin sobresaltos la música de Wal-
ton, y que había anticipado en la Obertura Portsmouth Point que, siendo de 1925, no ofrece 
demasiadas diferencias estilísticas y formales con, por ejemplo, Scapino, que es de 1941 y que 
escuchamos a la OSG dirigida por Juanjo Mena en la temporada 2022-2023. 

El Concierto para viola supone la asimilación de Walton por parte del stablishment musi-
cal británico más allá de sus protectores, la citada familia Sitwell, que lo querían un enfant 
terrible. Su composición nace de la idea que le brinda el director de orquesta Thomas Bee-
cham de escribir una obra para el violista británico Lionel Tertis, quien se la devolvió a vuelta 
de correo por considerarla demasiado moderna. El solista en el estreno, celebrado en el 
Queen’s Hall de Londres el 3 de octubre de 1929, fue Paul Hindemith con la Orquesta Sin-
fónica Henry Wood dirigida por el autor. Walton revisó la pieza en 1937 y 1962, y esta última 
versión —en la que, respecto a la original, elimina una trompeta y la tuba, reduce las triples 
maderas a dobles y añade el arpa— es la más habitual en las salas de concierto y la que es-
cucharemos hoy4. 

El más bien breve concierto se abre con un Andante comodo que marca en cierta medida lo 
que serán sus dos compañeros de catálogo. Una forma sonata con dos temas principales 
entre lo inquietante y lo lírico, el primero expuesto y desarrollado, según Christopher Pal-
mer, como “una armónica fragancia mayor-menor” 5 que permite el vuelo de la viola hasta 
el punto de que Walton considere que no hace falta una cadenza que muestre aún más el 
virtuosismo del solista. El Vivo, con molto preciso es, sí, un scherzo, pero se diría más una 
suerte de toccata en la que se revela sin disimulo el aprecio que Walton tenía por la música 
de Prokófiev. El magnífico Allegro moderato, una de las cumbres de toda su música, pre-
senta tres temas, el primero a cargo del fagot y el segundo de las cuerdas mientras la viola 
presenta un tercero más lírico. Los tres se combinarán en un episodio fugado y el solista

3  Han sido unos cuantos los grandes violinistas que han decidido pasarse momentáneamente a la vio-
la para grabar este concierto: Yehudi Menuhin, Maxim Vengerov, Nigel Kennedy o James Ehnes entre 
otros.
4  La grabación con William Primrose como solista y dirigida por Walton, que ha aparecido en distintos 
sellos y está disponible en las plataformas más habituales, sigue la edición original. 
5  En las notas al disco que recoge el Concierto para violín y el Concierto para viola de Walton por Nigel 
Kennedy y la Royal Phliharmonic Orchestra dirigida por André Previn (EMI CDC 7 49628 2)
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 volverá al tema inicial de la obra con el telón del primero de este movimiento en un ostinato 
anunciado por el clarinete bajo. Todos los temas principales del concierto aparecerán al 
final para resolverse, tras lo que parecía iba a ser una cadenza accompagnata al modo de la 
del Concierto para violín de Elgar —lo que el propio autor de las Variaciones «Enigma» consi-
deró como un homenaje—, en una calma conclusión.

SERGEI RACHMÁNINOV:  
Sinfonía nº 2 en mi menor, op. 27

Tras el desastre que supuso el estreno, el 15 de marzo de 1897 en San Petersburgo, de su 
Primera Sinfonía bajo la dirección de Alexander Glazunov, Rachmáninov, deprimido por aquel 
resultado nefasto que suscitó la dura crítica de Cesar Cui, hubo de refugiarse en el trata-
miento de hipnosis a que se sometió con el doctor Nikolai Dahl quien le aportó «coraje y 
fe» y a quien siempre estará agradecido6. No escribiría ninguna composición estrictamente 
orquestal hasta 1906, con la única excepción relativa del Concierto para piano y orquesta nº 
2, que es de 1901. 

En una carta escrita desde Dresde a Nikita Morozov y fechada el 11 de febrero de 1907, Ra-
chmáninov le comenta a su amigo que, a través de su común Mijaíl Slonov, se ha enterado 
de que la prensa rusa se ha hecho eco del rumor de que está escribiendo una sinfonía. «Es 
cierto, he compuesto una sinfonía» —le dice. «Pero está en bruto. La terminé hace un mes 
y enseguida la dejé de lado. Fue una gran preocupación para mí y no voy a pensar más en 
ello, pero estoy desconcertado de cómo llegaron a saberlo los periódicos». El caso era que 
el depresivo Rachmáninov, superados los años durísimos de sus comienzos, de aquella Pri-
mera, era un músico de prestigio creciente no sólo en su país, de donde salían los rumores 
sino, por esas mismas fechas, fuera de él, pianista y director de orquesta de ascendente 
carrera7. Tanto como para que Diaghilev le llamara a París para participar en una suerte de 
desembarco ruso que incluía también a Rimski-Kórsakov, Scriabin y Chaliapin. 

6  Lo dice así en una carta del 29 marzo de 1912 a su amiga la poeta Marietta Shanginyan, a quien llamaba 
Re, con quien mantuvo una relación de profunda amistad a distancia que recuerda la de Chaikovski con 
Nadezka von Meck. Las citas de las cartas de Rachmáninov y las opiniones de sus contemporáneos 
están tomadas de Sergei Rachmaninoff. A Lifetime in Music, de Sergei Bertensson y Jay Leyda (Indiana 
University Press, Bloomington, 2001).
7  El Rachmáninov casi pobre de solemnidad de la Primera sinfonía ganaría con la Segunda el Premio 
Glinka, dotado con mil rublos.
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En efecto, en aquellos días, Rachmáninov, que trataba sin éxito de terminar su siguiente 
ópera, Monna Vanna, sobre un texto de Maurice Maeterlinck —«la única de mis obras que me 
satisface plenamente»—, se entrega a la sinfonía y, como debe administrar su tiempo entre 
concierto y concierto, dedica a la composición lo que le queda. Así, le escribe a Morozov 
desde Dresde: «He parado en la mitad del último movimiento. Me quedan doce días para 
rematar y revisar. He tardado tres meses en el primero, tres semanas y media en el segun-
do, dos semanas en el tercero y casi cuatro en el cuarto». Finalmente, el 8 de febrero de 
1908 se estrenaba en San Petersburgo, dedicada a su protector en los años difíciles, Sergei 
Taneyev, y dirigida por el propio compositor. Tras su presentación en Moscú, pocos días 
más tarde, el crítico Yuri Engel escribirá: «Después de escuchar con incansable atención 
sus cuatro movimientos, uno nota con sorpresa que las manecillas del reloj indican que han 
pasado sesenta y cinco minutos. Tal vez puede ser demasiado para el público en general 
pero ¡qué fresca, que bella es!». Las palabras de Engel nos llevan, como sin querer, al hecho 
de que Rachmáninov permitió algunos cortes en la ejecución de la sinfonía, aunque no le 
gustaran ni un pelo y él siempre la dirigiera en su redacción completa. El tiempo le dio la 
razón y hoy es impensable escucharla si no es en su integridad.

Una de las razones por las que la Segunda es una pieza magistral surge con seguridad de 
la importancia que Rachmáninov había otorgado a la escritura orquestal en sus óperas El 
caballero avaro y Francesca da Rimini, estrenadas conjuntamente en 1906 y que comparten 
una delicadeza y una intensidad en el soporte de las voces que se advertirá plenamente 
desarrollado aquí. A eso hay que añadir las texturas sonoras, los planos expresivos, la perti-
nencia contrapuntística de un lado y, del otro, la utilización a fondo de esa expresión meló-
dica perfectamente única que le caracteriza y que ya hallamos antes en el Trío elegíaco, las 
Canciones op. 14 y op. 21, el Concierto para piano y orquesta nº 2, los Momentos musicales, op. 
16 o los Preludios op. 23. Hay, pues, un estilo plenamente personal dentro de una estética en 
la que el compositor militará toda su vida sin hacerse preguntas.  

La sinfonía comienza con una introducción en la que se nos presenta un tema principal de 
siete notas —y un segundo derivado de este— que serán clave en el resto de la obra y cuyo de-
sarrollo, más o menos reconocible, en el amplio Allegro supone, como señala el anónimo autor 
de los comentarios que acompañan la grabación de André Previn, de 1973, “una estructura a 
gran escala que se presenta con tanta claridad y eficacia como en una sinfonía de Bruckner8”. 
El Allegro molto es un scherzo en el que las trompas marcan un tema principal entre la cabalga-
da y el triunfo que será retomado más adelante en forma de variaciones. El segundo tema —el 
sorprendente trío—, introducido por una figura del clarinete extremadamente lírica, 

8  EMI Classics CMS 7 64530 2
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es puro Rachmáninov, como el coral cercano al Dies irae, uno de sus motivos fetiche, que 
anticipa el cierre del movimiento. El memorable, opulento y envolvente Adagio evoca el dúo 
entre Paolo y Francesca de Francesca da Rimini, con su apasionado motivo inicial y un se-
gundo tema a cargo del clarinete sobre los que pivota todo su desarrollo. El explosivo Finale, 
con su claro ritmo de tarantela, sus citas de otros movimientos de la sinfonía y la reminis-
cencia del tiempo homónimo de la Sonata para violonchelo y piano, revela cómo el artista 
parece haber vencido sus propios y autoimpuestos límites tras enfrentarse a la depresión y 
a los miedos que siguieron a aquel fracaso cuya huella pareciera indeleble. Eso sí, no habrá 
una Tercera sinfonía hasta casi treinta años después.

Luis Suñén   
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CUARTOS PROPIOS
Sergei Rachmáninov e William Walton —compositores que souberon do éxito profesional 
tanto coma dunha certa subestimación crítica— son dous exemplos de como a música do 
século XX acabou por revelarse como unha gran casa que admite moitas moradas. Rach-
máninov, posromántico irredento, foi, curiosamente ou non tanto, veciño de Schoenberg 
no seu exilio americano de Beverly Hills, onde habería de morrer. Walton, asimilable de 
modo dúctil a iso que chamamos modernismo1, foi testemuña, desde o seu retiro medi-
terráneo, de moitas aventuras desa vangarda á que nunca pertenceu e que tantas veces 
remata na academia. 

WILLIAM WALTON:  
Concerto para viola e orquestra

Este ano cúmprense os corenta da morte en La Mortella, Ischia, de William Walton —nacera 
en Oldham o 29 de marzo de 1902—, un compositor que contribuíu á resurrección da música 
inglesa no século XX desde posicións que revelan o propio devir do seu contexto2. Façade, 
en 1921, marca o inicio da súa carreira. Unha partitura que xorde da influencia da familia 
Sitwell, a quintaesencia da excentricidade, pero tamén os introdutores —xunto con outros— 
dunhas formas vocacionalmente cosmopolitas na cultura do seu país. Façade é a obra de 
alguén que mira a un certo modo de arte europea, que arrisca de xeito controlado, e que 
se sitúa nunha onda —baixo a sombra stravinskiana tamén— que ten que ver cunha crea-
ción que acadará en Francia con Ravel, Satie, Poulenc, Milhaud e Ibert, o seu desenvolve-
mento máis claro. Walton irá enseguida, e aínda co apoio dos Sitwell, nunha dirección máis 
convencional pero non menos propia, achará a súa linguaxe persoal a partir dunha enorme 
mestría na forma, dun admirable oficio e dun dominio da luz, de permitírseme a expresión, 
que abrangue todo o espectro.

1 O concepto é tan enganosamente cómodo coma práctico e, ao cabo, discutible pola súa intrínseca 
pluralidade. 
2 A súa viúva, Susana Gil Paso, escribiu un interesante libro sobre o compositor e ela mesma: William 
Walton: Behind the Façade, Oxford University Press, 1987. Complemento perfecto, e profusa e mara-
billosamente ilustrado, é: Humphrey Burton e Maureen Murray: William Walton. The Romantic Loner, 
Oxford University Press, 2002. Como se pode ver pola data de publicación, trátase dunha homenaxe 
ao compositor no seu centenario, de aí a súa descrición desde a mesma cuberta como A Centenary 
Portrait Album.
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A lectura do catálogo de Walton lévanos por todos os xéneros, pero unha das paradas obri-
gadas é o capítulo dedicado aos concertos para solista e orquestra. Escribiu tres: para viola 
(1929-1962), para violín (1939) e para violonchelo (1956). E da súa importancia na profesión dá 
idea o feito de que o de viola o estreará Paul Hindemith, Jascha Heifetz o de violín e Gregor 
Piatigorski o de violonchelo. O concerto para viola e orquestra3, marca a nova vía, a defini-
tiva xa daquela, tan cedo, pola que descorrerá sen sobresaltos a música de Walton, e que 
anticipara na Abertura Portsmouth Point que, sendo de 1925, non ofrece demasiadas dife-
renzas estilísticas e formais con, por exemplo, Scapino, que é de 1941 e que lle escoitamos á 
OSG dirixida por Juanjo Mena na temporada 2022-2023. 

O Concerto para viola supón a asimilación de Walton por parte do stablishment musical bri-
tánico máis alá dos seus protectores, a citada familia Sitwell, que o querían un enfant terri-
ble. A súa composición nace da idea que lle brinda o director de orquestra Thomas Beecham 
de escribir unha obra para o violista británico Lionel Tertis, quen lla devolveu á volta de co-
rreo por a considerar demasiado moderna. O solista na estrea, que tivo lugar no Queen’s Hall 
de Londres o 3 de outubro de 1929, foi Paul Hindemith coa Orquestra Sinfónica Henry Wood 
dirixida polo autor. Walton revisou a peza en 1937 e 1962, e esta última versión —na que, res-
pecto da orixinal, elimina unha trompeta e a tuba, reduce as triplas madeiras a duplas e en-
gade a arpa— é a máis habitual nas salas de concerto e a que haberemos de escoitar hoxe4. 

O máis ben breve concerto ábrese cun Andante comodo que marca en certa medida o que 
serán os seus dous compañeiros de catálogo. Unha forma sonata con dous temas princi-
pais entre o inquietante e o lírico, o primeiro exposto e desenvolvido, segundo Christopher 
Palmer, como “unha harmónica flagrancia maior-menor” 5 que permite o voo da viola ata o 
punto de que Walton considere que non fai falta unha cadenza que amose aínda máis o vir-
tuosismo do solista. O Vivo, con molto preciso é, abofé, un scherzo, pero diríase máis unha 
especie de toccata na que se revela sen disimulo o aprecio que Walton tiña pola música 
de Prokófiev. O magnífico Allegro moderato, un dos cumios de toda a súa música, presenta 
tres temas, o primeiro a cargo do fagot e o segundo das cordas mentres a viola presenta un 
terceiro máis lírico. Os tres combinaranse nun episodio fugado e o solista volverá ao tema 
inicial da obra co pano do primeiro deste movemento nun ostinato anunciado polo clarinete 
baixo. Todos os temas principais do concerto aparecerán ao final para resolverse, tras o que

3 Foron uns cantos os grandes violinistas que decidiron pasarse momentaneamente á viola para gravar 
este concerto: Yehudi Menuhin, Maxim Vengerov, Nigel Kennedy ou James Ehnes entre outros
4 A gravación con William Primrose como solista e dirixida por Walton, que apareceu en distintos selos 
e está dispoñible nas plataformas máis habituais, segue a edición orixinal. 
5 Nas notas ao disco que recolle o Concerto para violín e o Concerto para viola de Walton por Nigel Ken-
nedy e a Royal Phliharmonic Orchestra dirixida por André Previn (EMI CDC 7 49628 2)
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semellaba que ía ser unha cadenza accompagnata ao modo da do Concerto para violín de 
Elgar —o que o propio autor das Variacións «Enigma» considerou como unha homenaxe—, 
nunha calma conclusión.

SERGEI RACHMÁNINOV:  
Sinfonía nº 2 en mi menor, op. 27

Logo do desastre que supuxo a estrea, o 15 de marzo de 1897 en San Petersburgo, da súa Pri-
meira Sinfonía baixo a dirección de Alexander Glazunov, Rachmáninov, deprimido por aquel 
resultado nefasto que suscitou a dura crítica de Cesar Cui, houbo de refuxiarse no trata-
mento de hipnoses a que se someteu co doutor Nikolai Dahl quen lle achegou «coraxe e fe» 
e a quen sempre lle estará agradecido6. Non escribiría ningunha composición estritamente 
orquestral ata 1906, coa única excepción relativa do Concerto para piano e orquestra nº 2, 
que é de 1901. 

Nunha carta escrita desde Dresde a Nikita Morozov e datada o 11 de febreiro de 1907, Ra-
chmáninov coméntalle ao seu amigo que, a través do seu común Mijaíl Slonov, soubo que a 
prensa rusa se fixera eco do rumor de que estaba a escribir unha sinfonía. «É certo, compu-
xen unha sinfonía» —dille. «Pero está en bruto. Remateina hai un mes e enseguida a deixei 
de lado. Foi unha gran preocupación para min e non vou pensar máis niso, pero estou des-
concertado de como chegaron a sabelo os xornais». O caso era que o depresivo Rachmá-
ninov, superados os anos durísimos dos seus comezos, daquela Primeira, era un músico de 
prestixio crecente non só no seu país, de onde saían os rumores senón, por esas mesmas 
datas, fóra del, pianista e director de orquestra de ascendente carreira7. Tanto como para 
que Diaghilev o chamase a París para participar nunha especie de desembarco ruso que 
incluía tamén Rimski-Kórsakov, Scriabin e Chaliapin. 

6 Dillo así nunha carta do 29 marzo de 1912 á súa amiga a poeta Marietta Shanginyan, a quen chamaba 
Re, con quen mantivo unha relación de fonda amizade a distancia que lembra a de Chaikovski con Na-
dezka von Meck. As citas das cartas de Rachmáninov e as opinións dos seus contemporáneos están 
tomadas de Sergei Rachmaninoff. A Lifetime in Music, de Sergei Bertensson e Jay Leyda (Indiana Uni-
versity Press, Bloomington, 2001).
7 O Rachmáninov case pobre de solemnidad da Primeira sinfonía gañaría coa Segunda o Premio Glinka, 
dotado con mil rublos.



11 ABONO VIERNES / SÁBADO

En efecto, naqueles días, Rachmáninov, que trataba sen éxito de rematar a súa seguinte 
ópera, Monna Vanna, sobre un texto de Maurice Maeterlinck —«a única das miñas obras que 
me satisfai plenamente»—, entrégase á sinfonía e, como debe administrar o seu tempo en-
tre concerto e concerto, dedícalle á composición o que lle queda. Así, escríbelle a Morozov 
desde Dresde: «Parei na metade do derradeiro movemento. Quédanme doce días para re-
matar e revisar. Tardei tres meses no primeiro, tres semanas e media no segundo, dúas se-
manas no terceiro e case catro no cuarto». Finalmente, o 8 de febreiro de 1908 estreábase 
en San Petersburgo, dedicada ao seu protector nos anos difíciles, Sergei Taneyev, e dirixi-
da polo propio compositor. Tras a súa presentación en Moscova, poucos días máis tarde, 
o crítico Yuri Engel escribirá: «Despois de escoitar con incansable atención os seus catro 
movementos, un nota con sorpresa que as agullas do reloxo indican que pasaron sesenta 
e cinco minutos. Talvez pode ser demasiado para o público en xeral pero, que fresca, que 
fermosa é!». As palabras de Engel lévannos, como sen querer, ao feito de que Rachmáninov 
permitiu algúns cortes na execución da sinfonía, aínda que non lle gustasen nin un chisco e 
el sempre a dirixise na súa redacción completa. O tempo deulle a razón e hoxe é impensable 
escoitala se non é na súa integridade.

Unha das razóns polas que a Segunda é unha peza maxistral xorde con seguridade da im-
portancia que Rachmáninov lle outorgara á escritura orquestral nas súas óperas O cabaleiro 
avaro e Francesca da Rimini, estreadas conxuntamente en 1906 e que comparten unha deli-
cadeza e unha intensidade no soporte das voces que se advertirá plenamente desenvolvido 
aquí. A iso hai que lle engadir as texturas sonoras, os planos expresivos, a pertinencia con-
trapuntística dun lado e, do outro, a utilización a fondo desa expresión melódica perfecta-
mente única que o caracteriza e que xa atopamos antes no Trío elexíaco, as Cancións op. 14 
e op. 21, o Concerto para piano e orquestra nº 2, os Momentos musicais, op. 16 ou os Preludios 
op. 23. Hai, xa que logo, un estilo plenamente persoal dentro dunha estética na que o com-
positor militará toda a súa vida sen se facer preguntas.  

A sinfonía comeza cunha introdución na que se nos presenta un tema principal de sete no-
tas —e un segundo derivado deste— que serán clave no resto da obra e cuxo desenvolve-
mento, máis ou menos recoñecible, no amplo Allegro supón, como sinala o anónimo autor 
dos comentarios que acompañan a gravación de André Previn, de 1973, “unha estrutura a 
grande escala que se presenta con tanta claridade e eficacia como nunha sinfonía de Bruc-
kner8”. O Allegro molto é un scherzo no que as trompas marcan un tema principal entre a 
cabalgada e o triunfo que será retomado máis adiante en forma de variacións. O segun-
do tema —o sorprendente trío—, introducido por unha figura do clarinete extremadamente 

8 EMI Classics CMS 7 64530 2
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lírica, é puro Rachmáninov, como o coral próximo ao Dies irae, un dos seus motivos fetiche, 
que anticipa o cerre do movemento. O memorable, opulento e envolvente Adagio evoca o 
dúo entre Paolo e Francesca de Francesca da Rimini, co seu apaixonado motivo inicial e 
un segundo tema a cargo do clarinete sobre os que pivota todo o seu desenvolvemento. 
O explosivo Finale, co seu claro ritmo de tarantela, as súas citas doutros movementos da 
sinfonía e a reminiscencia do tempo homónimo da Sonata para violonchelo e piano, revela 
como o artista semella ter vencido os seus propios e autoimpostos límites tras enfrontarse 
á depresión e aos medos que lle seguiron a aquel fracaso cuxa pegada semellase indeleble. 
Iso si, non haberá unha Terceira sinfonía ata case trinta anos despois.

Luis Suñén   
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Andrew Litton es director musical del Ballet de la Ciudad de Nueva York, exdirector invitado 
principal de la Sinfónica de Singapur, director de orquesta laureado de la Sinfónica de Bour-
nemouth de Gran Bretaña y director musical laureado de la Filarmónica de Bergen de Norue-
ga. Bajo el liderazgo de Litton, la Filarmónica de Bergen obtuvo reconocimiento internacional 
a través de extensas grabaciones y giras. El rey noruego Harald V nombró caballero a Litton 
con la Real Orden del Mérito de Noruega. Otros honores incluyen la Medalla Sanford de Yale, 
la Medalla de la Sociedad Elgar y un doctorado honorario de la Universidad de Bournemouth.

Litton fue director principal de la Sinfónica de Bournemouth de 1988 a 1994. Como director 
musical de la Sinfónica de Dallas de 1994 a 2006, dirigió la orquesta en tres grandes giras 
europeas y apareció cuatro veces en el Carnegie Hall. Su discografía cuenta con más de 
ciento treinta y cinco grabaciones.

Los aspectos más destacados recientes y futuros incluyen su debut con el Royal Ballet en el 
Covent Garden y actuaciones con una amplia gama de orquestas internacionales, incluyen-
do la Sinfónica de Singapur, la Filarmónica de Bergen, la Sinfónica de la BBC, la Sinfónica de 
Dallas, la Sinfónica de Seattle, la Orquesta Sinfónica de Galicia, la Sinfónica Metropolitana 

ANDREW LITTON
Director
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de Tokio y los ciclos de los conciertos para piano y sinfonías de Rachmáninov con la Sinfóni-
ca de Adelaida.

Un ávido director de ópera con un agudo sentido teatral, Litton ha dirigido importantes 
compañías de ópera como la Metropolitan Opera, la Royal Opera Covent Garden, Ópera de 
Australia y la Deutsche Oper de Berlín. En Noruega, fue clave para fundar la Ópera Nacional 
de Bergen, donde dirigió numerosas actuaciones.

Un pianista consumado, Litton actúa como solista y dirigiendo desde el teclado. También es 
un reconocido experto e intérprete de la música de Gershwin y se desempeña como asesor 
de los Archivos Gershwin de la Universidad de Michigan.
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Andrew Litton é director musical do Ballet da Cidade de Nova York, exdirector invitado prin-
cipal da Sinfónica de Singapur, director de orquestra laureado da Sinfónica de Bournemouth 
de Gran Bretaña e director musical laureado da Filharmónica de Bergen de Noruega. Baixo o 
liderado de Litton, a Filharmónica de Bergen obtivo recoñecemento internacional a través 
de extensas gravacións e xiras. O rei noruegués Harald V nomeou cabaleiro a Litton coa Real 
Orde do Mérito de Noruega. Outros honores inclúen a Medalla Sanford de Yale, a Medalla da 
Sociedade Elgar e un doutoramento honorario da Universidade de Bournemouth.

Litton foi director principal da Sinfónica de Bournemouth de 1988 a 1994. Como director 
musical da Sinfónica de Dallas de 1994 a 2006, dirixiu a orquestra en tres grandes xiras eu-
ropeas e apareceu catro veces no Carnegie Hall. A súa discografía conta con máis de cento 
trinta e cinco gravacións.

Os aspectos máis destacados recentes e futuros inclúen o seu debut co Royal Ballet no 
Covent Garden e actuacións cunha ampla gama de orquestras internacionais, incluíndo a 
Sinfónica de Singapur, a Filharmónica de Bergen, a Sinfónica da BBC, a Sinfónica de Dallas, 

ANDREW LITTON
Director
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a Sinfónica de Seattle, a Orquestra Sinfónica de Galicia, a Sinfónica Metropolitana de Tokio 
e os ciclos dos concertos para piano e sinfonías de Rachmáninov coa Sinfónica de Adelaida.

Un ávido director de ópera cun agudo sentido teatral, Litton dirixiu importantes compañías 
de ópera como a Metropolitan Opera, a Royal Opera Covent Garden, a Ópera de Australia e 
a Deutsche Oper de Berlín. En Noruega, foi clave para fundar a Ópera Nacional de Bergen, 
onde dirixiu numerosas actuacións.

Un pianista consumado, Litton actúa como solista e dirixindo desde o teclado. Tamén é un 
recoñecido experto e intérprete da música de Gershwin e desempéñase como asesor dos 
Arquivos Gershwin da Universidade de Michigan.
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Igualmente cómoda tanto con el violín como con la viola, Katharina Kang Litton ha sido la 
viola principal del Ballet de la Ciudad de Nueva York desde 2018. Como violinista, ha actuado 
como solista con destacadas orquestas en Moscú, San Petersburgo, Frankfurt, Ámsterdam, 
Bergen, Baltimore, Berlín, Colonia, Hamburgo, Londres, Nueva York y Río de Janeiro.

Kang Litton ha trabajado con directores como Dmitrij Kitajenko, Kirill Petrenko, Christoph 
Altstadt, Arnold Katz, Alondra de la Parra y Neemi Jarvi.

Como recitalista e intérprete de cámara, ha colaborado con artistas como Pinchas Zuker-
man, Midori Goto, Hagai Shaham, Viviane Hagner, Elmar Oliviera, Pavel Gililov, Shmuel Ash-
kenasi, Timothy Eddy, Franz Helmerson, Philip Setzer y el Schumann Quartet.

Kang Litton creció en Alemania, donde estudió en la Robert Schumann Musikhochschule 
de Düsseldorf con Rosa Fain desde los nueve años. Recibió su licenciatura y maestría en la 
Escuela de Música de Manhattan como estudiante de Pinchas Zukerman y Patinka Kopec. 
Recibió su diploma de artista en el Instituto de Música de Cleveland con Jaime Laredo.

KATHARINA KANG LITTON
Viola
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Kang Litton disfruta actuando regularmente en festivales internacionales de música de ver-
ano y recientemente ha participado en estrenos mundiales de los compositores Nico Muhly, 
Dennis Bell y Ambrose Akinmusire.

En 2020, Kang Litton formó el Litton Duo con su marido, director de orquesta y pianista, 
Andrew Litton. Su primera grabación en cedé fue para el sello BIS.
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KATHARINA KANG LITTON
Viola

Igualmente cómoda tanto co violín como coa viola, Katharina Kang Litton foi a viola prin-
cipal do Ballet da Cidade de Nova York desde 2018. Como violinista, actuou como solista 
con destacadas orquestras en Moscova, San Petersburgo, Frankfurt, Amsterdam, Bergen, 
Baltimore, Berlín, Colonia, Hamburgo, Londres, Nova York e Río de Xaneiro.

Kang Litton traballou con directores como Dmitrij Kitajenko, Kirill Petrenko, Christoph Alt-
stadt, Arnold Katz, Alondra de la Parra e Neemi Jarvi.

Como recitalista e intérprete de cámara, colaborou con artistas como Pinchas Zukerman, 
Midori Goto, Hagai Shaham, Viviane Hagner, Elmar Oliviera, Pavel Gililov, Shmuel Ashkenasi, 
Timothy Eddy, Franz Helmerson, Philip Setzer e o Schumann Quartet.

Kang Litton medrou en Alemaña, onde estudou na Robert Schumann Musikhochschule de 
Düsseldorf con Rosa Fain desde os nove anos. Recibiu a súa licenciatura e mestría na Esco-
la de Música de Manhattan como estudante de Pinchas Zukerman e Patinka Kopec. Recibiu 
o seu diploma de artista no Instituto de Música de Cleveland con Jaime Laredo.
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Kang Litton goza actuando con regularidade en festivais internacionais de música de verán 
e recentemente participou en estreas mundiais dos compositores Nico Muhly, Dennis Bell 
e Ambrose Akinmusire.

En 2020, Kang Litton formou o Litton Duo co seu marido, director de orquestra e pianista, 
Andrew Litton. A súa primeira gravación en CD foi para o selo BIS.
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ORQUESTA  
SINFÓNICA  
DE GALICIA

VIOLINES I

Massimo Spadano***** 
Ludwig Dürichen****
Vladimir Prjevalski****
Iana Antonyan
Sara Areal Martínez
Ruslan Asanov
Caroline Bournaud
Gabriel Bussi
Regina Laza Pérez-Blanco
Dominica Malec Andruszkiewicz
Dorothea Nicholas
Mihai Andrei Tanasescu Kadar
Florian Vlashi
Roman Wojtowicz

VIOLINES II

Fumika Yamamura***
Adrián Linares Reyes***
Gertraud Brilmayer
Lylia Chirilov
Marcelo González Kriguer
Deborah Hamburger
Enrique Iglesias Precedo
Helle Karlsson
Gregory Klass
Stefan Marinescu
Diana Poghosyan Mirzoyan

VIOLAS

Eugenia Petrova***
Francisco Miguens Regozo***
Andrei Kevorkov*
Raymond Arteaga Morales
Alison Dalglish
Despina Ionescu
Jeffrey Johnson
Jozef Kramar
Luigi Mazzucato
Karen Poghosyan
Wladimir Rosinskij

VIOLONCHELOS

Rouslana Prokopenko***
Raúl Mirás López***
Gabriel Tanasescu*
Mª Antonieta Carrasco Leiton
Andrea Fernández Ponce
Berthold Hamburger
Scott M. Hardy
Florence Ronfort
Ramón Solsona Massana

***** Concertino    **** Ayuda de Concertino    *** Principal    ** Principal-Asistente    *Coprincipal
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CONTRABAJOS

Risto Vuolanne***
Diego Zecharies***
Todd Williamson*
Mario J. Alexandre Rodrigues
Douglas Gwynn
Jose F. Rodrigues Alexandre

FLAUTAS

Claudia Walker Moore***
Mª José Ortuño Benito**
Juan Ibáñez Briz*

OBOES

David Villa Escribano***

CLARINETES

Juan Antonio Ferrer Cerveró***
Iván Marín García**
Pere Anguera Camós*

FAGOTES

Steve Harriswangler***
Mary Ellen Harriswangler**
Alex Salgueiro *

TROMPAS

Nicolás Gómez Naval***
David Bushnell**
Manuel Moya Canós*
Amy Schimelmann*

TROMPETAS

Manuel Fernández Alvárez***

TROMBONES

Jon Etterbeek***
Óscar Vázquez Valiño***

TUBA

Jesper Boile Nielsen***

PERCUSIÓN

Fernando Llopis Mata***
José A. Trigueros Segarra**
José Belmonte Monar*
Alejandro Sanz Redondo*

ARPA

Celine C. Landelle***

VIOLÍN I

Ángel Enrique Sánchez Marote

VIOLÍN II

Paloma Diago Busto

OBOE 

Carolina Rodríguez Canosa**

TROMPETA

Alejandro Vázquez Lamela **

***** Concertino    **** Ayuda de Concertino    *** Principal    ** Principal-Asistente    *Coprincipal
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MÚSICOS  
INVITADOS  
PARA ESTE PROGRAMA

VIOLIN I

Joanna Wronko*****
Pedro Rodríguez Rodríguez****

VIOLIN II

Holger Grohs***
Francisca Brito
Marta Burriel Ventura

VIOLA

Paula Santos Varela

VIOLONCHELO

Jordi Creus Contadellas

CONTRABAJO

Tiago Paulo Rocha***
Rui Pedro Rodrigues
Elena Marigómez Arranz

OBOE

Carolina Rodríguez Canosa**
Tania Ramos Morado*

FAGOT

Esteban García Vidal*

TROMPA

Sergi Antolín López***

TROMPETA

Víctor Bouzas Torrado*

TROMBÓN

Kiril Nesterov Bekker*

PERCUSIÓN

Lola Olmo Martínez*
Gonzalo Otero Fernández*

ARPA

Celia Blanco Fraile***

***** Concertino    **** Ayuda de Concertino    *** Principal    ** Principal-Asistente    *Coprincipal
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CONSORCIO  
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JEFA DE GESTIÓN ECONÓMICA María Salgado Porto
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JEFE DE PRENSA Y COMUNICACIÓN Javier Vizoso
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ARCHIVO MUSICAL Zita Kadar

PROGRAMAS DIDÁCTICOS Iván Portela López

ADMINISTRACIÓN José Antonio Anido Rodríguez
Angelina Déniz García
Noelia Roberedo Secades

GERENCIA Y COORDINACIÓN Inmaculada Sánchez Canosa

SECRETARÍA DE PRODUCCIÓN Nerea Varela

PRENSA Y COMUNICACIÓN Lucía Sández Sanmartín
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Daniel Rey Campaña

AUXILIAR DE ARCHIVO Diana Romero Vila
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  Palacio de la Ópera / A Coruña    20h

V06
24/11/23

ROBERT SCHUMANN
Sinfonía nº 3 en mi bemol mayor, op. 97

JUAN DURÁN
Terra, cantata para solista, coro y orquesta 
(40 Aniversario Consello Cultura Galega)

JAVIER FRANCO barítono

CORO DE LA OSG

CARLOS MENA y JAVIER FAJARDO directores del coro

VÍCTOR PABLO PÉREZ director

ABONO 
VIERNES 



  Palacio de la Ópera / A Coruña    20h

V07
1/12/23

JOHANNES BRAHMS
Sinfonía nº 4 en mi menor, op. 98

Concierto para piano nº 2 en si bemol mayor,  
op. 83

ALEXANDRE KANTOROW piano

ROBERTO GONZÁLEZ-MONJAS director

ABONO 
VIERNES 
SÁBADO

S03
2/12/23



  Palacio de la Ópera / A Coruña    20h

V08
8/12/23

GEORG FRIEDRICH HAENDEL
El Mesías, HWV 56

JONE MARTÍNEZ soprano

CARLOS MENA alto

JUAN ANTONIO SANABRIA tenor

ANDREAS WOLF bajo-barítono

CORO DE LA OSG

JAVIER FAJARDO director del coro

CARLOS MENA director

ABONO 
VIERNES 
SÁBADO

S04
9/12/23



  Teatro Colón / A Coruña    20h15/12/23

GALA LÍRICA

AIDA GARIFULLINA soprano

ORQUESTA SINFÓNICA DE GALICIA

JOSÉ MIGUEL PÉREZ-SIERRA director

FESTIVAL DE 
ÓPERA DE  
A CORUÑA



   / Ferrol     20.30h

  Teatro Afundación / Vigo   20h

20/12/23
21/12/23

FEDERICO CHUECA
La alegría de la huerta: preludio
La Gran Vía: Tango de Menegilda -  
«¡Pobre chica la que tiene que servir!»
FRANZ VON SUPPÉ
Caballería litera: obertura
FRANZ LEHÁR
La viuda alegre: Canción de Vilia - «Es lebt eine Vilja,  
ein Waldmädgdelein»
VICENTE LLEÓ
La corte del faraón: Vals - Couplets babilónicos:  
«Son las mujeres de Babilonia»
FEDERICO CHUECA
Los arrastrados: preludio
FRANCISCO ASENJO BARBIERI
El barberillo de Lavapiés: Canción de Paloma -  
«Como nací en la calle de la Paloma»
MANUEL FERNÁNDEZ CABALLERO
Los sobrinos del capitán Grant: Vals del fondo del mar
JOHANN STRAUSS jr.
Vals del emperador
FRANZ LEAR
Giuditta: Aria de Giuditta - «Meine Lippen, sie küssen so heiss»
JOHANN STRAUSS jr.
El bello Danubio Azul 

LORENA VALERO mezzosoprano
ORQUESTA SINFÓNICA DE GALICIA
CRISTÓBAL SOLER director

ABONO 
FERROL
VIGO




